
 

Comentario al evangelio del lunes, 25 de octubre de 2021

Queridas amigas y amigos:

En el evangelio de hoy, como en otros pasajes del evangelio, Jesús se presenta en combate contra el
mal. Éste toma posesión del ser humano de diversas maneras; en este caso como una enfermedad que
lastima a una mujer en su cuerpo y en su alma.

El mal es una como una maligna enfermedad. Jesús se encuentra con una mujer que llevaba
encorvada dieciocho años, posiblemente a causa de una escoliosis, enfermedad de la columna
vertebral. Además de doloroso, su padecimiento era demasiado prolongado. Tal dolencia le
impedía mantenerse erecta, postura propia del ser humano creado, dueño del mundo, a diferencia
de los animales. Lo primero que hace Jesús es señalar que, en el origen de esa enfermedad, está el
pecado. Por su causa, aquella mujer vivía doblegada. Las fuerzas del mal son “espíritu de
esclavitud” (Rom 8,15) que aplastan. El Señor la sana y le impone las manos. Y aquella mujer
bendice y alaba a su salvador. La curación le hace saltar de la esclavitud a la alabanza.
El mal es como una mentalidad torcida. Pero el mal impregna también otros territorios más
hondos del ser humano como era la mentalidad legalista y absurda del jefe de la sinagoga. Este
personaje echa en cara a la gente –no a Jesús- una violación de la Ley, por transgredir el sábado.
Por el contrario, no otorga valor alguno al irrebatible milagro que acaba de suceder ante sus
propias narices. A esa retorcida mentalidad Jesús la llama “hipocresía”, que es una mirada
mezquina además de ciega. Usa una doble moral. Confunde, distorsiona y enfrenta. No admira ni
alaba, sólo desprecia y acusa. Alega razones tan desafortunadas que reciben la reprobación
unánime del auditorio. Con sólo dos preguntas consigue Jesús refutar los fatuos argumentos de
este líder de la sinagoga.
Jesús se enfrenta al mal. Y porque no lo soporta, lo combate. Jesús no era un anarquista
dispuesto a dinamitar la Ley. Era un hombre libre. No prescindía de la Ley sino que la orientaba
hacia su fin verdadero: el bien de la persona. Por eso, hay algo en esta curación que la hace
distinta a otros milagros. Normalmente, el que quiere ser curado se acerca hasta Jesús y le pide la
sanación. En este caso no. Es Jesús quien abiertamente toma la iniciativa de curarla, de luchar
contra el mal que se manifiesta bajo la enfermedad de la mujer y bajo la hipocresía del jefe de la
sinagoga. Los sencillos se admiran y se alegran... mientras que los ciegos de corazón quedan
abochornados porque son incapaces de abrirse a la verdad. De ahí que las gentes querían a Jesús,
pero también le temían: Le querían porque le sabían bueno; le temían porque les desbordaba,
porque no repartía monedas como un ricachón, sino que a cambio pedía, nada menos, que un
cambio de vida.
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